JAMES MILL   

 1773-1836
Escocés. Estudió en Edimburgo. Formación: clásica-teológica y filosófica. Discípulo de Dugald Stwart, destacó en la filosofía escocesa del sentido común. El contacto con Bentham le convirtió al utilitarismo.

La mecánica mental, fragmento perteneciente a : Análisis de los fenómenos de la mente (1829).

Su obra sigue la tradición empirista y asociacionesta de Loxke, Hume y Hartley. Defendió el origen sensorial de las ideas y el carácter asociativo de la mente. Sólo admite un único principio de la asociación, la ley de la contigüidad, que en su doble expresión simultánea y sucesiva sería suficiente para dan cuenta de la complejidad de la vida mental. El texto refleja estas ideas y la concepción mecánica de su autor acerca de la mente y el proceso asociativo. La mente es pasiva y las ideas se explican a partir de sus componentes más simples, sin alteración alguna y en el mismo orden en que se fueron recibiendo.

RESUMEN DEL FRAGMENTO

El autor afirma que continuamente recibimos sensaciones que producen ideas de las sensaciones recibidas previamente, que siguen suscitando ideas. A lo largo de la vida se suceden esos dos estados de conciencia: sensaciones e ideas. Establece que existe un orden sincrónico (es el orden en el espacio) y el orden sucesivo (es el orden en el tiempo). Las ideas existen en el orden en que existieron las sensaciones, de las que son copias.

CARACTERÍSTICAS DE SU FILOSOFIA

Fusión del principio de utilidad con el asociacionismo. Concepción mecanicista de la mente. El ejercicio de la voluntad es una ilusión.
El razonamiento: sucesión de ideas regidas por las leyes de la asociación.  La atención:  en un momento dado, la mente se ocupa de las ideas que resultan placenteras o dolorosas.

Al igual que Bentham y otros autores, Mill expuso su teoría con el fin de conseguir una reforma política. Tuvo clara influencia de Helvetius en su interés por la educación. El hombre cuando nace es una pizarra en blanco, la educación se debe utilizar para moldear la mente. Llevó sus ideas a la práctica con su hijo. Le enseñó griego antiguo a los 3 años y latín a los 8. A los 10 años ése hijo escribió una historia del derecho romano, aunque no se convirtió en el utilitarista que esperaba su padre.
